
“Si [Francisco] Camps no puede
ir a los sitios que debe ir, no pue-
de ser presidente”. El empresa-
rio turístico, que reclama el ano-
nimato, no puede ocultar su ma-
lestar por el abandono en que el
Consell ha dejado al sector turís-
tico en Fitur, Feria Internacional
del Turismo, que se celebra es-
tos días en Madrid. “Pasó como
si fuera en Ferrari”, apunta otro,
refiriéndose a la efímera y rapidí-
sima presencia del presidente de

la Generalitat en la feria.
Acostumbrados a la masiva

presencia y apoyo institucional
en todas las ediciones de Fitur,
los empresarios no podían disi-
mular un malestar que se acre-
centó cuando se supo que el vice-
presidente económico, Gerardo
Camps, tampoco iba a acudir a
Fitur alegando una indisposi-
ción. La presencia de la conseje-
ra de Turismo, Belén Juste,
acompañada de la de Cultura,
Trinidad Miró y del consejero
de Gobernación, Serafín Castella-
no, no fue suficiente para com-

pensar las ausencias. Alguna tan
notable como la del municipio
de La Nucia. La sombra de
Gürtel se dejó sentir.

La ausencia del vicepresiden-
te, además, obligó a suspender
una rueda de prensa convocada.
Belén Juste, no se atrevió con la
comparecencia, incrementando
la imagen de abandono por par-
te del gobierno valenciano. El en-
fado venía agravado por la crisis
económica. “En estos momen-
tos”, añadió una fuente del turis-
mo de Alicante, “el sector espera-
ba un especial apoyo”.

La espantada de la cúpula del
Consell fue criticada pública-
mente por el secretario general
del PSPV-PSOE, Jorge Alarte, y
por la secretaria de Organiza-
ción del PSOE, Leire Pajín. Alar-
te tildó de “inconcebible” la au-
sencia de Francisco Camps al
que acusó de “esconderse” por
temor a que “alguien le recuer-
de que para él Fitur es Orange
Market, Gürtel y El Bigotes”. El
líder de los socialistas valencia-
nos recordó que el turismo supo-
ne el 15% del PIB valenciano.
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